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HECEPCIO~ES Y DISTI.\'CIONES 

Recepción pública de los académicos doctores Horacio Damianovich 
y Cristóbal M. Hicken, el 16 de junio de 1917 .~ 

Con la solemnidad ¡]e práctica se realizó en la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales la recepción lle estos dos nuevos aca­
¡Jémicos asistiendo le~ miembros de los consejos !lirertivo><, los aca­
démicos y el cnerpo ¡Je profesores. 

Se inició el acto a la!> 4 pasado meridiano con unas bren's palabras 
del seilor presidente de la Acatlemia ingeniero Santiago Brian, quien 
manifestó Laberse excusado ¡]e asistir el sefíor rector tle la Cnh·ersi­
dad, doctorEngeuio Uballe~, por motiYos de salud. 

A continuación el acatlt~mico ingeniero Eduardo Aguirre. designado 
para presentar al nuevo académico doctor Horacio Damianoviclt, pro­
nunció el siguiente dit~cnr!:lo : 

He recibido el l1onro;;o y agradable encargo de saludar la incorporacióll <t 

la Academia del profesor doctor Horac.io DamianoYich. Alumno aventa­

jado de la escuela de (.¿nímica, obtuvo el tliploma de doctor en 1907, con la 

pre~entación de mm tesis titulada Estndio Físico-químico y Bio-químico de 

las mate1·ias colm·wttes orgáuicas arti.ficiales y conlribucióll al cstullio lle la 

reacción de Sch({!~ lle las sales ele rosnnilina y de las soluciones coloitlales. E~te 

estudio fué prc111iado por lít Facultad y fné comentado muy faYorableme11te 

por los especialü;tas em·opeos, publicándose sns traducciouc;; y extractos en 

Y<lrias revistas. i::loure e:;tos temas de química orgánica y biología ha sPgnil1o 
pu blicamlo di 1·ersas memorias, pren1iadas 111 uchas fle ellas, como la muy 

notable sobre ]a:; aplicacione:; a la uiologí;t de las vropictlades tle las soln­

ciones coloidales, sns estudios ~obre los albuminoides y los fermentos oxi­

llantcs del ,;istema nerl"ioso y de la sangre de los animales inmunizados. 
Contemponí,neamentc con estos trauajos l1e físico-química y bio-química. 

el doctor Damianovich se perfeccionó en su preparación matemática para 

(. 
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e><tar ha1Jilitado pn,ra tratar los proulemas de la dim'tmica química en sus 

formas mús abstractas, pueue decirse, como química mrttemMica. 
El estudio que presenta en su recepción, es un 1·esumcn de los que ha pn­

blicaclo n,nteriormente sobre estos tópicos. 

StlS trabajo;, fundamentales no le i mpiuieron desempeñar cargos técnicos, 

como químico en la Oficina Química Nacional, y desempeñar ui\·ersos car­

gos en lit enseñanza en la Facultad de Ciencias Exactas, FísicaR y Natura­

les, en el Instituto Nacional del Profesorado Secnntlario, en la Escuela In­

tlnstrial de la Nación y en la Escuela Normal Superior. Tr,ml.Jién fné jefe de 

química biológica en la Facnltau de Medicina, cnrso de psiquiatría, y, actual­

mente, en el Instituto modelo de clínica. médica. 

Su labor se hizo también notar en las diversas pnulicaciones y sociellades 
cientHicas; director de los Anales de In Sociedad Oieutíjica .thgentiuaj pre­

sidente de la Societlad Qními<:a Argentina, en dos épocas; de la UniYersidad 

Popular «Luz>> y Yarias otras. 

PL1ede decirse así, qne su;; e;;tndios fneron en dos direcciones principales. 

Por nna p:u't.e de monografías de físico-química y en otm dirección las no­

eiones funcl<unentales de esta ciencia, tratando de llegar a las fórmtllas ma­
temát icas de la mec<ínica química. A este ültimo grupo pertenece el estudio 

t¡ue presenta en su incorporación a la Acltdemía. 

La física matemátimt recibió su impnlso fnndamental en los últin10s aüos, 

por ht divulgación en 'Enropa de los estudios de Gibbs, que permanecieron 

casi ignorados por espacio de 15 años. El país más práctico y que souresale 
por su desarrollo industrial sorprendente, dió nacimiento al genio más ab,;­

tmcto que reunió, en fórmulas matemáticas nue\-as y en representa<:iones 

geométricas, también nuevas, todos los fenómenos de la física y de la qLlÍ­

mica. Este nuevo método de estudio cambió el concepto en que se desano­
llaba, en sus aplicaciones, la Termodinúmica chisica. La energía, en sus Ya­

riadas formas, había sido estudiada en sns dos principios experimentale,­

onunciauos por Carnot y Meyer y desarrollados por Clauo;ins y tantos otros: 

pero la f\lllción potencial, qne es nna de sns bases, no tiene en cuenta el 

demento tiempo y, en su segundo principio, los camuios no reversibles traen 

una complicación en sus conceptos, aün no aclarada. 

A pes¡u· de esto, la Termorlinámica clásica con sus dos principios, ha 

dado origen a to!lo el uesarrollo moderno de la industl'ia y de la ciencia. 

Citaré la teoría de los gases que, hasta en sus errores, ha sido fecunda en las 
a plic<tciones ; pues al considerar las diferencias entre los gases realef\ y los 

teóricos, es decir, lo;; errores de la teoría, ha producido el aire líc¡uido y los 

gratules fríos, con su:;; innumerables aplicaciones : el oxígeno industrial, los 

sopletes oxhídricos, la fijación del ázoe atmosférico y tantos otros. 

El estudio de la ent.ropia dió como resultado el ciclo de Otlo, base de los 

sorprendentes motores de la actnalidacl: el automoYilismo, la aviación~· los 

motores Diesel, I]Lle permiten utilizar el petróleo con los rendimientos m:-ís 



1±2-

perfecto~. La eledriciclad toda ella, se ha fnndado t>n l'1 primer principio y 

;;ns términos 1mis u~nale~ son el resultado de aplicaciones de conceptos esen­
cialmente teüricos. Lo<; progreso,¡ indnstriales JIIO<lernos P.on, pues, comple­

tamellte teóricos, todos hechos por doctores teóricos. o por matemáticos, y 
no por mec;ínicos. 

Es de creer que aun dr frntos la Termodino'LBJica clásica y YiPja, ya, aun­
que de meno:; de un :;iglo; pero es muy conyeniente buscar otros caminos y 
en ello se ha iniciado Gibus con sus urillantes ahstraccioncs de física mate­

mática y ,·emo,; ahora otro cn~ayo de estndio de la mecúnica <}nímica, en que 
¡;e toma en enenta la noción dl'l tiempo, la relación entre la ,·elocidau de 
transformación química)- la afinidad. Tal fué t>l problema qne ;\larcelin re­

RoiYió bas;índose PUla expresión qne <la Gihhs <le la afinidad. 
El doctor DamianoYich, tomando el concepto ele aceleración en nna for­

mR análoga a la cle la, aceleración mec;ínica, llegó n, nna expresión logarít­

mica, aplicable a las n'accione;; homogéneas í,;otérnlicas, y habiéBtlolo co­
mnnicaclo a Marcelin, este físico no aceptcí, primeramente, q ne pndiera haber 
algn1m con,·eniencia en considerar las clerivacla~ Regnmlas de la concentra­
ción con n•specto al ti<'nlpo. Despnés, en nna scgnnua carta, acepta esta 
consideraciún como nn nnC\·o punto de rista para el estudio analítico de la;; 

veloeidacles de las reacciones químicas. 
Demás está decir qne, al proceder a la integración cle estas derivadas se­

gundas. aparece nn área comprendida entre dos estados 1mpnestos, uno ini­
cial y otro final, que depende de la forma en c¡ne se han efectuauo los cam­

bios de ef\tado, es decir. del camino ; ecorri<lo. 
La definición de la afinidad c¡nímicn dada por Gibbs, permitió a ;\[arcelin 

llegar a la ley logarítmica de las velocidades de reacción. En e.~ta misma 
da las nociones de impulso .v de potencia introduciuas por DamianoYich, son 
las basp,; de nuevos estiH1ios, cuyas consecuencias teóricas y de aplicación 

no podemos apreciar aún, por ser dem~siado rrciente~;;. 
Quizá por esta nneYa da pne<la llegarse a comprender los cambios no re­

verF<ibles, que :;on lo;; qne no pueden ser ti atado,; por las ecnacic)lle;:; del se­

gundo principio de la Termoclinúmica. Los cambios reales de e,;tados son, 
casi todos, no r<'\'('rsihlcs : pn<'ii las conclieiones de re\-ersihilidad son teó­

ricas y puede decirse Ron un límite. 
Como la histmia ch• las ciencias fí,;icas nos enS('ÍÍa en otros casos análo­

goR, es nosible qne estas nnevas nocionefl fuJHlamentaleR .Y abstractas ten­
gan nna importancia teórica )" pdLctica, qne Ynya crecieDc1o con el tiempo. 
Qne sncedn e~to y qne :wJnentc, en el fntnro, el renombre científico del doc­
tor DamÍ;lllO\'Ích, _,-, por lo tanto, cle la Ac:úlemia a que se incorpora, son 

los c:le;;eos cle todos sns colegas. 

Bl doctor DamianoYich hauló en seguida, :sien<lo sus primeras pa­
labras para agradecer a la Academia el amaule recibimiento. Se refi-
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rió luego a la obra de inYestigación de los c¡ne fueron sus profesores, 
y. en e:,;pecial, al doctor .Atanasio Quiroga, su antecesor, cuya bio­
g-rafía trazó a, grandes rasgos. Emitió reflexiones sobre la aceión cien­
tífica que dPbe esperat·se <le las Academias. 

Pasó después a t'xponct la parte doctrinaria de ,.;u trabajo titula(lo: 
I,a Tennoclinámica clásica .11 los nueras problemas de la dinámica quí­

mica. 
Hizo meneión de la obra <lel malogrado profesor de la Sorbona, el 

flsico-químico llené )[arcelin y valiérlllose de nne,·as fórmulas halla­
das en su recientl' trabajo sentó las uases de la cln;:;ificación de laR 
reactiones r clel sistema de equi\'alencia dinámica. así como Ja nece­
,;i!hH1 de introdncir la ,-ariablc tiempo en las ecnaciones üe la termo­
{] inúm ica. 

Acto segni<lo tomó la palal>m el doctor Bduanlo L. Holmber·g, de­
sig-naüo para presentar al nue,·o acmlémico doctor Cristóbal}'[. Ilic­
krn. rronnnció la siguiente pieza oratot·ia: 

En lo,.; alboreo> del siglo pa~a1lo cruza han el Atlúntico !lo;, jón•n(',.; ,-ah in,.; 

a los qn<' nu permiso 1lel Rey <le E;;;paíia antori7.aba a ,-i,-itar ). e,-t 111liar sn,.; 

po,eRiones 1le América. 

Ligado" por íntima a1ni"t;11l, r¡nl:' la gloria ha eon,.;agra1lo nni!'n!lo para 

,-iemprc ~11s 11ombrcs, dediearon lO<b sn acti,·i<lnd, tod;t su ciencia, todo ,.;n 

{•nt nsiasmo. a la>; inn•stigadones <le la prolligioRa Xatnraleza 1le los trúpico~, 

p:nti<·l!lannente en la,; n•gioncs IIHL!'\ priÍximn>; a la cordillera y en P"ta misma. 

:-in tarc;t 1le cxploradore,.; fné eOnllí.n, _v ,-¡el genio p<Hlcroso ilelnno le llení a 

ln múxima amplitud 1le las generalizacione,.;, e~t;tbleciendo m{t,.; tarile, en un 

ambieutc qnc le ofrecía. toda:> las ,·e11tnjas del laboratorio. de las hiblintcca:> 

~-del intercambio f:ícil y freenente <le icleas, p.1m consignar en su:-; obra,; la 

interpretación de lo <¡ne ,;e 1lesigna como leye;, de la fí~ica dl'l mmHlo. la 

mnilestia !lel otro y la;; peripecias de una Yida a7.:Uosa le o\¡ligaron, nna ,-ez 

terminada la obra eomtín sobre la!> plantas, a regresar a Amrriea, a dedi­

(·:nse primero a la ew;eíianza de la medieina en esta misma, Uni>cr;;idad, .' 

:t cnnti11nar llH'go en el :w1biente mi!'>ionero, SIL obra tlc naturalista y parti­

.cnlarment<' de hohinico y de médico. 

:u¡ iln:-;tra<ln auditorio, !le>;pnt'~ <le c"ta,; palahra;;, <-a,.;i no necesita r¡ne 

mPneionc lo:; nombre,; de Hum bol1lt y 1le Bonplanll. 

En el mismo aiío en r¡ ne Darwin pnhl ic(¡ ,;u obra sobre h'l ori!JCII 1le las 

especies, en ] ' ,)8, mucre Bonplnn<l: llll ;túo despné~>, Humbol<lt, y esta cir­

ennst:\llcia pnramente incidental. me permite reunir tre:; nomhrp,.; eminentl'!> 

<!uyas obras han intluído llc nn modo extraonlinario y concreto en elllcs1•n­

Yoll·imiento <le la!'\ ideas llc uno <le los !lo~j{n·ene~ compatriota>; ctnc hoy con­

,:;agramos en e,-ta, .Aea!lemia. 

\:-; .\( ' .\!). C'IE~('. I':XACT. -T. 1 111 
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Ohsen·an<lo las modificaciones que presrnta la lisonomía, de los >egetale:;;, 

no solamente en su <li;;per;;i{mlJorizontal sino también en la >ertical, Hum­

boldt crea la Geografía hotánica, atribuyendo las cansas de in!; ruodificacio­

IH'S de nr¡nella fisonomía al nmbiente de to<la;; ,;us modnlida<les. Pero, du­

rante muchos <lecenios uo hemos tenido más que una Geografín bot{mica r¡ne 

podría designarse como ei'.títtica. Para transformarse en dinámica, le faltaba 

un >;opio mucho m{Ls grande que el soplo de los vientos que llevan por todo 

el lllUIHlo, en sus ala:; invisibles, los penacho,; de los Cardos, de la Cerraja y 

Taráxacu ; no hay tifón ni l~tu·ac{m de suficiente potencia q ne transporte, de 
un continente a, otro, del A~ia a la América, o viceversa, la,; semillas deJa¡;; 

~lagnolins, ni de las .Palmeras, ni <le los Pinos. 

En sns ensayos, c:-Hla vez más fecundos, n1<ís nmplios, los natnrali~tas, 

guiado;; por nn espíritn de orden, l1nbían clasificado las plantas en árboles, 
arbustos y yeruas. Hompe Linneo esta tra<lición qne le dejaban sus precur­

sores, y entrega al m nudo ciPntífico su Sistema qne permitía avroximar, den­

tro de nn mismo grupo, al humilde Trébol, al Añil·'' a la corpnlt>nta Acacia 
(le blancos racimos, accrc(LJHlose así m:ís al concepto tle .familia enunciado, a 

priucipios del siglo xviJ, por ~lngnol. Pero aún faltaha mucho para realizar 

la obra realmente filosófica, gloria que cupo nlm<Ís mo<le;;to de los l¡ombres: 

Bernanlo tle J n~sien. Creadas de esta suerte las Yerdatleras familia¡; de 

plantas, con lijeras ruoclificnciones ulterioTes aparentes, como In separación 

<le laf< Ginmo~permas, que propone Robert Bro"\\-n, en 1827, .r <Jne permitirá. 
a la Histología motlema Yincularlas con las Criptúgamas del Carbonífero, 

esa idea de familia pienle sn carúcter de pnra vinculación por l'emejanza para 

trasformarse en algo m:Í.<> profun<lo , como si dijera IIJOf\ : vinculación de san­

gre. y para decirlo todo en mm palaura: iilogenética. 

Jorge Cnvier fué el creador tle la Paleontología ,: sus precursores habían 

dado el nombre de «jug-arretas de la Xatnraleza>> a lo" fósiles, y, al crearla, 
la dejó también est:Hica, y cnando Geoffroy de Saint IIilaire le exigía expli­

caciones, porq no él la Roííaba din{Lmica, contestaba simplemente : 1' Empe­
rctll' IIC reul pas1 como si la gran majestad tle la Ciencia pudiera obligar a 

un sabio a clavar un ojo en las morisquetas políticas <le 1111 maJ](lón, y el 

otro en el Catecismo o en la Biblia. 

Y prPcisamente, contcmplamlo todos los (lías este viejo libro, y con nn 

alma de una moralidad intachable, lllJ hombre sorprendió almumlo con el 

soplo gigante que faltaba: Carlos Roberto Darwin. Un ilustre compatriota 

Rn.nJ, Carlos L)·ell, le había dado nna hase que, para Dnnrin, cebaba por 
tierra las crcntionc:;; sncesi\'af\ rle Jorge CnYier y de otros sabios qnc acep­

taban los cataclismos <·omo ft•nómenos violentos , comparables al DiluYio ge­

neral bíblico. Lyell c~tnblcció y demostró fllle los fenómenos geotectónicos 

(le car:íctcr general, eran de una lentitud algo más que milenaria, y qne los 

Yiolentoo;, lo:; tatacli~mos, eran y l1aiJían sillo exdnsiYanH•ntc l'ircunscrip­

tos y locales. 

J 

t 
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La Geología daba así nn gran paso, y disponiendo entonceo de todos los 
millones de auos qne le fncran necesarios para la e\olución de los organiR­
mos, podía Carlos l~oberto Danvin vincnlar dinámicamente, filogcnética­
mente, a todos los hombre;; y a los tlemás animale:;, y a todas las plantas, 
con la primera gotlt vi1·a de protoplasma prolífico qne se formó en el Reno 
de los tibios mares cnan<lo loR primeros rayos del sol atra1·esaron hH; nubes 
qLle dnrn,nte siglos envolvieron nne~tro planetn, con un manto denso, sacn­

dido sin cesar por las descargas eléctricas y los truenos. 
Los contornos continentales 1le la actualidad son formas transitorias, tem­

porales. Existen to<lavín, en las entraña:; 1le nuestro mnndo !lcma::;iatla:; po­
tencias en acción para qne n,q nellos se mn,ntengan pcnlnrables, ~- la obra 
gloriosa de los geólogo::; y de los paleontólogos qne han realizado un ,·erda­
ders cataclismo con las vetustas ideas de nn mundo est:í,tico, teniendo a sn 
disposición los aiios por millones, nos enseiian hoy cuán Yariadas han siLlo 
ln,s formas sncesi1·as de los continentes, LlesLle las primeras emer~iones insn­
lare:; de tm archipiélago universal, producidaR en un mar hirviente y sin ri­

ueras, hasta los grandes bancos ele ostras relativamente enormes que se ob­
serntn en las barrancas del Parauá, a mi'Ls de 20 metros ~obre el nivel del 
río, bancos qne han sido fornmdos por animales t¡ne Yivieron en nn fondo 
pelágico; los dientes de tibnrone~ qne se extraen del fondo tle nuestros po­
zos artesianos, de nna profundidad de 100 metros o más .: los moluscos y 

otros animales fósiles marino;; de yacimientos Lle los .Andes a miles !le me­
tros sobre la actual ~nperficie <lel mar, pant no ~:lli r de nnest ra tierra. 

Pero ;:;eiíores ! todo esto e~ elementn,l ahora, y ~olamente una ceguera ce­
rehrnl pued!~ 1wgrtr tales !techos, consignados, ~i R.e qniere, casi ltasta en car­
tillas, y si los he mencionado ha sido porq ne, en cierta,; ocnKiones, J¡¡,y 

que tomar campo, mús o menos amplio, para saltar nnn, Yalla, un arroyo o 
cualqnier otro impedimento. 

De los hechos citados, surgía una probabilidad - he dicho mal -- no los 
he citado todavín,. Al resolver la .Academia de Ciencias de nnE'stra Unil·ersi­

dad la realización de este acto púhlico, los dos Académicos que hoy se con­
sagran fneron invitados a presentar nn tesis, y el doctor Cristóbal Hicken, 
como en todos los casos, buscó un tema, fnndándose para encontrarlo en 
los · hechos citados qne le son absolutamente familiares. La Paleontología­
.v, para ser más preciso, <liré In, Paleozoología (y aún la moderna) reconoce 
-y la Geologí:t tam biéu - q ne existen vinculaciones biolúgicas entren nes­

tra América y el África. Este hecho tiene sn fundamento en la antigua nniún 
de los continente,;, cuando existía el qne se designa como Goud\\· ana, y qne 
permitió n Ameghiuo e:.tablecer que nnestros Piroterios eran los antepasa­
dos ele los Elefantes y Mastodontes, y qne emigraron al África cuando el 
Gondwana o el Arqnelenis comenzahan a resquebrajarse para lnmdir::<e to­
talmente clespnés, dejando el enorme y profnnrlísimo l1iato marítimo que ho~­
nos separa del Africa, y qtle los descendientes <le los Piroterios, antepasndoti 



- 1-!6 -

i nme<liatos de los Elefantes y tle lo:; ~[asto<lontes, ge encontrarían en ~-Üri­
ca, predicción que ,;p rcalid1 tres at'ío;; de;;pué:;. 

Y cosa, extraordinaria, qnc me ser:í, permitido eon;.;ignar ahora, porqne ~·a 
l1ace treinta y c·ineo aflm; que lo publiqné, y qnc se refiere a nno de lo:; na­

turali,ta;; tle m;í,~ mérito qne han \'iYido en nnestms tierras, - aludo a tlon 

Félix <le Azara - cosa extraordinaria, detía, que e~tando la Geología _,- In 

Paleontología in limbo riril11r11m .r, por lo tanto, ni :;iqnit·ra en paüales. dije~e 

<lon Félix, llllt)" a principios <lel ~iglo pasado, y criticantlo a BnJfon re~pecto 

<le nnas ave~, lo:; Picos y Car¡Jinteros, esta:; palabra~ : << enamlo Áft-ica y 

América e:;taban muy pr6xinlftfl y qnizá unitlas >>. 
Hauiendo encaminado sn~ ideas en tal senti<lo, coniiillerú el doctor Hi­

cken qne poco~ temas tan intcre~antcs como la ,·incnlaeiúu Áfro-americaua 

p:tra desarrollar ntm tesis , encarúntlola deslle el punto de \'ista uotánico. 

De;;de ese momento tledictí al punto la totalitlnd de sn tiempo tlisponible, 

("On In tenacida<l, In, energí;t y la imparcialidad y unena fe 1¡ne pone en toda" 

~ns ohras, y, a me<litla que trauajaba, iba tlesenbriendo qne, entre Snd Amé­

rica y ~.\.frica, la Yincnlación botánica no existía. Pero ha descubierto algn 

mucho más interesante , y si las personas que nte csctH.:lmn no formaran, en 

mi concepto una con~nrrcncia ilustr;-:da, me atre,·ería a 1lecir que es al~o :;im­

plemente mant\·illoso. 

Como e,;to le penenece en stl totalidad, sólo ptw<la anticipar mi impresiún 

general - y¿ porqné no decirlo? la <le él también. 
_-\hora. dos palahrns m(t:; para terminar. 

Hace 17 aüo~ que el doctor Hieken recibiú ~u títnlo tle docto r en Cit•ncias 

de nuestra Facnltatl. Pero lntce algo nl<ÍS que inició :;u,; \"iaje:;. lla recorritlo 

gran parte , caf;i to<la l:t Repúblic;t Argentina, tlesde Mi!<ioues y Jujny ha,;ta 

la Tierra del Pnego que ha Yisit:ulo tres ,-eces. Hace <los alws cmzú la Pa­

tagonia, de~dc Santa Crnz hasta la Cordillera, donde lm dc~cuuierto nn eu­

rioso residno tlel pe i"Ío<lo glaci:d, ha Yisitado Chile y Urngn:ty nuias YCCl':;, 

Holi,·ia, Pení, Ecn;ttlor y Venezuela hasta el IRtmo, de~eo por largo tiemp" 
incnbatlo, desde qne se f"amili;uizú con las obras <le Hnmboltlt y Bonplantl, :'. 

en J !Jl6, como miembro tlel C1lllgreso Pananwritano, por \'Ía Chile y el Pa­

cífico pasú nncYamente por el htmo y fné a EHbtdos Uni<lo:; y al Cnnadú. 

Ha asistido a todo~ los congreso,.; <;ientíficos que se lmn realizmlo en Stttl 

Amrrica <lestle 1897 , .Y en nno de ellos, el <le Río de ,Janeiro, llegó al inte· 

rior del Brasil. 
Bns obra:; i;Oll nnmero:;a,.;, s iPndo las m(ts extensa~ s11 J[onor¡ra((a de 

/o.< U eleclto., arffenli11os y la ( '!tloris platensis que eoutiene más dc> 1500 

plantas. 
Sn _jlu~eo _,. gabinete dP estudio (El Darwinion), situado en Yilla Pro­

gre;;o, c>ncierm en ,;n~ herbarios má s de 50.000 especies de plantas. en nna 

~ección di:~trihuída : taxonúmicamente y, en la otra, con lo" duplicatlos, l'll 

forma geognifien. 

-
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En nut·~t ra F<tcultall tlc Ciencias es profe;;or d(• Botánica, :\1 i nera logín ~­

Gt•ología: ,,-, tle Física en el Colegio :\lilitar. 

('onto profesor ... citaré e~te ca~o. El <lía e11 qne ~e tloctorú cst:íuanw~ il tÍ 

JO pn•fcsores de la m('s:t examiwu1om (algunos ,.;e encncntrnn aquí en e~ te 
momento). se le dejó pleua libertad par:t de,.,arrollar ;;u tl'ma : cnando JHh 

aperciuimo>< tlc que era ya de Hochc, habían pasado mús tlc do,; !toras y 

IIICtl ia. 
Si no fuem qne sn trabajo actnal ~r publicará en lo,; . lnalc" de la Acade­

mia, disctílpe><eme la :llirmaciún, ustedes, seüora>< y cahallero,.;, lanwntarían 

que no fuera nn examen dP tesis. 

Por mi parte, agradezco en público :t los ¡;;eíiore8 acatlémicos la tli:-;tinl'iún 
que se me ha dispensado al contiarme la prcf<t•ntación del nne,·o acatlétnil'O. 

En ca-;os como los dos actuales, podemos estar orgullosos tlr haber tcnitlo 

semejante,; t1iscípnlos. 

BI doctor Hicken promuteió unlJreve tlit;cttrioio prelimittar de salnclo 
al cuerpo académico y de homenaje a la labor fecunda y a los altos 
mérito~ del tloctor Kyle, ioin antecesor, quien se retiró despnés de lar­
gos afios de actuación mliYersitaria . Lnego, refiriéntlose a su trabajo 
de incorporación titulado : La P/o}'(~ r7el pc1·ioclo cretáceo en sus ?"ela­
ciones con la. acf1wl, dijo que la distaJtci:t c1ne separa Sueya ZelatHlia 
de la Patagonia es doble <le la qne ltay entre ésta y el .\frica austral 
y, sin emlJargo, la SC'mrjmtza entre sn flora es inmensamente mayor. 
Bsto Ita hecho concebir a Yarios sabios la idea de que la América cen­
tral y Sue\'a Zelandia, y quizú tamlJién la Anstralia. Lnbieran estado 
unidas en épocas anteriores, por un eontinente. El coufereueiaute de­
mo~tró con nunu:•rosos ejemplos qu(• e~a semejanza se extiende a toda 
la América, desde l\lag·allanes lwsta Alaska, por tlll lado y tlesde la 
Liberia U!Jina y .Tapón por todo el archipiélago: de mo\lo c¡ne, la seme­
janza eJttre }[agallanes y 'fasmania se reduce a un ca::;o especial <lt· 
otro mús general. Sefialó despnés el caJ'úcter cretúceo de tollas las plan­
tas ::;emejante~:; e11 amlJos continentes para fum1arse ell eso y lJnscar 
nna explicación iJl(lepcndiente de masa~:; continentale~:; dt' Kapareeitlaioi 
que ltubiesen lluido en épocas remotí:-;imas ambas tierras y <lijo <llH' 

e,;a analogía es elresnltat1o de la Yegetación qnP existió t1nrantP el 
eretúceo en todo C'l mmt<lo y que Sl' Ita coJtserYado allí easi intacto 
ltasta ltoy. 

X o a<lmitP c¡nl' los clima~:; ltaynn sido factores <1P transf'ornweiún de 
laioi lJl<mtas al c¡ne los continentes tl<:'ioiaparccitlos lwya dislocado las 
floras. sino c¡ne atribuye la P\·o]nciún a un factor qne él llama << impulso 
pspectfieo>> c¡tH' las haee i'Yolucionar ~, pt>rfeeciowtr y qne no es ~:;iuo 
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una forma biológica !le una ley general universal propia de todos los 
animales, Yegetales, minerales. y aun lle agentes físicos que él identi­
fica con la ley de la << cc:onomía >> que admite múltiples formas, exte­
riorizándose como economía física e1! la refacción de la luz, en el po­
tencial; como economía química en la afinidad de dos cuerpos, en 
sus reacciones; como economía biológica Cll los animales y Yegetales. 
originando en éstos !m; a!laptaciones y el gradual perfeccionamiento. 
Así se formaron las <lifercntes floras pri mi ti n1s que fueron empujadas 
hacia el snr cuando comenzaron los llielos de la ópoca glacial a innt­
dir el norte uc América, Europa y Asia. Las plantas, empujadas hacia 
el sur, aumentaron allí la densidad ele población Yegetal y rletermina­
ron una lucha inespcm!la por la vida, que originó muchas nuevas 
formas vegetales, pr.rfecciou{!nrlose otras y extinguiéndose también 
muchísimas más. 

Era ht flora glacial. Uuando los hielos se retiraron para ocupar poco 
a poco el área de hoy día, las plantas se distemlieron otra vez y cesando 
la 1 ncha por la Y ida quedaron desde entonces estacionarias en geiw­
ral modificándose muy lentamente lo qne las hace aparecer como cons­
tantes. Por eso la flora !le hoy no ofrece diferencias apreciables con 
la glacial en nn trauscnrso !le tiempo que puede yalorarse en 80.000 

a líos. 
El conferenciante iudicó ademá8 como cretácea a toda la rama mo­

nocotiledónea qne comprende las palmera~, vm;tos, bananos, jml­
cos. etc., plantas que des<le entonces hasta hoy tampoco han eYoln­
cionado; y concede a las aves y a los insectos una importancia muy 
gTan<le en la constitución de las floras actuales disminuyendo en cam­
bio la del clima que había sido considerado hasta ahora por todos co­
mo el factor clecisiYo en el aspecto de los Yegetales actuales. 

'l'erminada la recepción la concurrencia fné obsequiada con nu 
lnncl1. 

.. 




